
Los datos completos de estas y otras publicaciones sobre el
tema figuran en la ‘Bibliografía’. 

Líneas de medición

Cada unidad de obra se desglosa en tantas líneas de medición
como elementos correspondan a la misma en el proyecto, te-
niendo en cuenta los siguientes criterios:

Trazabilidad
Los elementos tienen que identificarse fácilmente tanto en los
planos como en la realidad, una vez construidos.

Seguimiento
La manera en que se ordenan, se desglosan y se agrupan las
líneas de medición debe estar relacionada con el proceso de
ejecución, para que sea fácil realizar y comprobar las certifi-
caciones.

Eficiencia
Si se realizan con una estrategia adecuada, las mediciones de
muchas unidades de obra pueden basarse en las de otras, dis-
minuyendo el esfuerzo y los errores.
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Ejemplos de páginas
interiores de los libros de
Bertrán (izquierda) y
Sanz Benlloch (derecha).
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Por ejemplo:

– Las mediciones se agrupan por plantas, ordenadas de
abajo a arriba.

– Los elementos repetitivos (como los aparatos sanitarios)
se pueden refundir mientras no se incumpla
excesivamente el criterio anterior.

– Los huecos se añaden tras el elemento de muro al que
pertenecen, con signo negativo.

A posteriori, siempre se puede agrupar más lo que está se-
parado, pero no al contrario.

Los elementos más sencillos de medir son los que figuran di-
rectamente en los planos (como los cerramientos, las carpinte-
rías y los aparatos sanitarios); es difícil olvidarlos y se pueden
obtener con más facilidad a partir de un modelo informático. La
geometría de otros componentes puede deducirse de los planos,
aunque no se dibujen explícitamente (como los revestimientos
y los acabados). Sin embargo, muchos componentes del proyec-
to no figuran en los planos (como el movimiento de tierras) o se
dibujan de manera simplificada, no apta para realizar medicio-
nes (como las estructuras o las instalaciones). Cada uno requie-
re una técnica y unas precauciones específicas.

Criterios de medición

Se llaman así las decisiones que es conveniente establecer de an-
temano para evitar discusiones y ambigüedades, de forma que
la obra ejecutada se mida de la misma manera que el proyecto.
Por ejemplo, la decisión de medir la longitud de los muros por
el exterior, por el interior o por el eje.

El criterio de medición debe ser compatible con la definición
de la unidad de obra y su unidad de medida, de manera que sea
viable tanto el cálculo del precio unitario como la medición en
el proyecto y en la obra.

Antes de leer las soluciones que se proponen aquí, el lector puede
determinar cuál es la unidad de medida y el criterio de medición
adecuados para la pintura de una reja que se contrata con precio
unitario cerrado y medición abierta. 

Por la cantidad real de pintura utilizada
El cálculo del precio unitario es muy sencillo, pero es impo-
sible comprobarlo en la realidad.


